
 

7 de abril de 2018 - LLAMADO DE AMOR Y CONVERSIÓN DEL CORAZÓN 
DOLOROSO E INMACULADO DE MARÍA  

Cada Primer Sábado vengo para orar, para que el mundo pueda conocer el amor 
de Dios. 
 
Mis queridos hijos, mi presencia maternal está aquí con ustedes. Están recibiendo dones 
preciosos por mi venida aquí, pero observo en sus corazones ¡Tanto miedo! ¡Tanta 
desconfianza en sus corazones! 
 
Queridos hijos, el miedo, la desconfianza y la inseguridad solamente se pueden esperar 
de almas que no conocen al Espíritu Santo; si así actúan, entonces dudan del poder del 
Espíritu Santo y la duda cierra sus corazones a la gracia del amor de Dios, y eso ofende 
a mi Hijo. 
 
¿Por qué muchos hijitos míos son esclavos del miedo? ¿Por qué desconfían si todo 
depende de la Voluntad del Padre? Quien piense preocupado en el futuro se está 
olvidando de la Divina Providencia y eso, queridos hijos, es un pecado. 
 
Cada Primer Sábado de mes es un día especial de intercesión porque, como Madre, me 
uno a mis hijos en la tierra y oro junto a ustedes por la conversión y por los que no 
conocen el infinito amor de Dios.  
 
Muchos de mis hijos cristianos, muchos de los que se consagran a Nuestros Corazones, 
aún no conocen el amor de Dios porque no se dan por completo al Señor, porque 
guardan una parte en ustedes que no le entregan. 
 
Querido lirio, cada Primer Sábado vengo a orar por los que no conocen el precioso amor 
de Jesús. Las almas que no conocen el amor de mi Hijo viven inseguras, viven con 
miedos, viven preocupados y perturbados; pero quien de verdad se abra al amor de 
Jesús confiará totalmente y la paz reinará en el corazón. Confíen en el amor de Dios, 
pero confíen con el corazón, ¡de verdad! No confíen de labios y duden en su interior. 
 
El amor de Jesús es el don más grande que el Padre les está dando; no defrauden ese 
amor. 
 
Mi lirio, cada Primer Sábado lo consagro para orar junto a ti y con todos mis apóstoles, 
para que el mundo pueda conocer el amor de Dios.  
 



Hasta que todo el mundo conozca el amor de Dios, ya no existirá más dolor porque todos 
se sentirán amados y la preocupación será amar y crear la paz. Oro por cada uno de 
ustedes para que puedan acoger mi Llamado y lo puedan vivir.  
 
Paz, paz, paz. Mi bendición maternal. 
 
En el Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 
Ave María Purísima, sin pecado original concebida. 

 


